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Resumen
El autor urge que los rumbos de la negociación para un Área de

Libre Comercio de las Américas (ALCA) sean establecidos con nue­
vos parámetros, si es que los paises latinoamericanos no han de re­
sultar como los grandes perdedores, una vez aprobado este tratado.
El basa esta conclusión inquietante principalmente en tres cosas: 1)
los términos en que el congreso norteamericano le dio autoridad al
poder ejecutivo para negociar por la via rápida la participación de los
EEUU en esta área de libre comercio; 2) la manera como los EEUU
están actualmente conduciendo su comercio con los países latinoa­
mericanos; y, finalmente, 3) los resultados del NAFTA alcanzados
hasta el momento.

Abstract
The author urges that the terms of the negotiation for a free trade

area of the Americas have to change radically, if the Latin-American
countries are not to be the great losers once this agreement comes in­
to force. He bases this ominous conclusion on three things mainly: 1)
the conditions on which Congress granted the executive branch aut­
hority to negotiate the participation of the U.S. in this free trade area
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on a fast track (Trade Promotion Authority); 2) the current handling of
trade with the Americas by the U.S.; and, finally, 3) the results of NAF­
TA until now.

1. Un poco de historia

La propuesta del Área de Libre Comercio de las Américas
-ALCA- fue lanzada por los líderes de 34 países de las Américas
del Norte, Central, del Sur y Caribe en la Primera Cumbre de las
Américas, celebrada en Miami en diciembre de 1994. Durante
ese encuentro, el entonces presidente Sill Clinton se comprome­
tió a realizar el sueño americano de su antecesor, George Sush,
que propugnaba, desde 1990, la "Iniciativa para las Américas".
Ese sueño era extender el Acuerdo de Libre Comercio de Amé­
rica del Norte -NAFTA-, que abarca los Estados Unidos, Cana­
dá y México, al resto de las Américas. Por tanto, el ALCA sería
un NAFTA-plus, un NAFTA incrementado'.

En 1998, se realizó la Segunda Cumbre de las Américas, en
Santiago de Chile. Fue allí que los países presentes establecie­
ron un Comité de Negociaciones Comerciales, compuesto de vi­
ceministros de comercio de cada país.

Del 20 al 22 de abril de 2001, se celebró la Tercera Cumbre
de las Américas, en Quebec, Canadá. En este encuentro, los je­
fes de estado y de gobierno de las Américas afirman en .Ia de­
claración conjunta: "Instruimos a nuestros Ministros que asegu­
ren que las negociaciones del Acuerdo ALCA concluyan, a más
tardar, en enero de 2005, para tratar de lograr su entrada en vi­
gencia lo antes posible, y no más allá de diciembre de 2005. Es­
to será un elemento clave para generar el crecimiento económi-

Ver el documento "Vendiendo el futuro. Una reflexión sobre la relación en­
tre inversionistas y estado en el Tratado de Libre Comercio de América del
Norte y su expansión al resto de América Latina", elaborado por la Oficina
de Asuntos Sociales de la Conferencia de Obispos de Canadá y presenta­
do en la conferencia Humanizando la Economía Global realizada en enero
de 2002, en Washington, D. C.
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co y la prosperidad en el Hemisferio, y contribuirá al logro de los
amplios objetivos de la Cumbre"2.

La Cuarta Cumbre de las Américas se celebrará en abril de
2003, en Buenos Aires, Argentina. Hay una fuerte presión por
parte de los Estados Unidos para que el ALCA sea aprobada y
sus documentos firmados para esa ocasión.

Para formular y ejecutar el plan de creación del ALCA, se
sostuvieron seis reuniones de los ministros de relaciones exte­
riores y de comercio exterior del hemisferio, en las ciudades de
Denver (1995), Cartagena (1996), Belo Horizonte (1997), San Jo­
sé (1998), Toronto (1999) y Buenos Aires (2001). La principal de­
cisión de las últimas dos reuniones, la ministerial en Buenos Ai­
res y la Cumbre en Quebec, fue la confirmación del año 2005
para la conclusión de las negociaciones.

También se reúnen, sistemáticamente, nueve grupos de ne­
gociación3 formados por representantes de diversos países y
asesorados por técnicos del Banco Interamericano de Desarro­
llo -810-, de la Organización de los Estados Americanos -oEA­
y de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe
-GEPAL. Estos grupos de negociación tienen como objetivo es­
tablecer una propuesta consensual que deberá ser firmada, si
los plazos estipulados se cumplen, en enero de 2005.

Es importante destacar que todas las negociaciones son si­
gilosas, concentradas exclusivamente en las manos del poder
ejecutivo de los distintos países y bajo fuerte presión, vigilancia
y "lobby" de las grandes empresas norteamericanas. La actua­
ción de los legisladores sólo está prevista para el momento de
la ratificación del pacto entero, en 2005 o, tal vez, ya en 2003.
Solamente el poder legislativo norteamericano tiene un papel
central en las negociaciones a través de la aprobación de la Tra-

2 Para estos elementos históricos y para una buena comprensión de lo que
es la propuesta del ALGA, ver Para entender a ALGA, Sáo Paulo. Loyola,
2002.
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de Promotíon Authoríty - TPA- (autoridad para el poder ejecutivo
poder negociar). Recientemente el gobierno de G.W. Bush ob­
tiene en el Congreso de los Estados Unidos de América la apro­
bación de la TPA, que corresponde al antiguo fast track -iIego­
ciación rápida.

2. ¿Qué es un área de libre comercio?

La Organización Mundial de Comercio -eMe- considera un
área de libre comercio la constituida por países que deciden eli­
minar todos los obstáculos al libre comercio en por lo menos
85% de sus intercambios. "Esto probablemente va a marcar las
negociaciones del ALCA, lo que significa decir que los paises
tendrán el 15% de su intercambio en el bloque comercial prote­
gido por medidas proteccionistas, por lo menos por un período
de tiempo, grosso modo, de 10 a 15 años a partir de la consti­
tución del bloque. Tal práctica, si, por un lado, permite la protec­
ción de los denominados puntos sensibles de cada país, por
otro, abre un foco de conflicto entre aquellos segmentos pro­
ductivos que, sintiéndose perjudicados con la integración, lu­
chan por 'abrigarse en los 15%'."4

O sea, un área de libre comercio simple es un acuerdo inter­
nacional en que los estados-parte eliminan, en un determinado
plazo y de acuerdo con el cronograma negociado entre ellos, to­

dos los obstáculos tarifarios y no-tarifarios al comercio recípro­
co de todos los bienes, mientras mantienen con relación a los
demás estados que no forman parte del acuerdo sus respecti-

3 Los nueve grupos son: acceso a mercados, inversiones, servicios, compras
gubernamentales, agricultura, solución de controversias, derechos de pro­
piedad intelectual, subsidios, "anti-dumping" y derechos compensatorios y
políticas de competencia.

4 GARCIA, Alvaro Antonio, "O impacto da ALGA na economia brasileira: alguns
comentários", en Indicadores Económicos da Funda9ao de Economia e Es­
tatística Siegfried Emanuel Heuser, Vol. 29, No. 3, noviembre de 2001, pp.
35-36.
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vas tarifas aduanales nacionales.

Un área de libre comercio puede incluir, además del comer­
cio de bienes, el libre comercio de servicios, de acuerdo con las
reglas previstas en el General Agreement on Trade in Services
-GATS-, que también forma parte del conjunto de acuerdos de
laOMC.

El ALCA, como se ha visto, tendrá que ser compatible con
las normas de la OMC. Sin embargo, las eventuales normas del
ALCA podrán ir más allá de las normas de la OMC, desde que
sean, como los negociadores norteamericanos gustan calificar,
OMC-plus, es decir, normas todavía más favorables a la liberali­
zación general del comercio de bienes y servicios y al movimien­
to de capitales, sin trato preferencial para las empresas de los
países en desarrollo y, por tanto, aún más favorables a los inte­
reses de las megaempr~sas multinacionales norteamericanas en
todos los sectores, cuyas sedes y centros de decisión se en­
cuentran físicamente, así como sus accionistas, en los Estados
Unidos.

Además de todo esto, el eventual ALCA tendría que ser muy
semejante al NAFTA, o incluir normas que sean consideradas
NAFTA-plus. Las normas del NAFTA ya se aplican a las relacio­
nes económicas entre los tres países que constituyen en conjun­
to cerca del 88% del PIB de las Américas (y, por tanto, de una
futura ALCA) siendo uno de ellos los Estados Unidos (y sus me­
gaempresas), la mayor potencia económica, comercial, financie­
ra, tecnológica, militar y política del mundo. Además de eso, de­
ben considerarse, entre otros, los siguientes hechos: las dificul­
tades para la aprobación en 1994 del NAFTA por el Congreso
norteamericano; las críticas en ciertos sectores de la sociedad
norteamericana a su implementación y a los acuerdos de libre
comercio en general; la aprobación por apenas un voto en la Cá­
mara de Diputados de la Trade Promotion Authority - TPA-, que
corresponde al antiguo fast track; la firme negativa norteameri­
cana en negociar lo que llaman "leyes de defensa comercial"
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(anti-dumping, anti-subsidios, salvaguardas), la reciente legisla­
ción norteamericana que concede amplios subsidios de protec­
ción a la producción y a la exportación agrícola; y la lista nortea­
mericana de 300 productos "sensibles"; todos ellos revelan con
claridad las dificultades para los propios Estados Unidos en ne­
gociar y aprobar cualquier esquema que se aleje significativa­
mente de las líneas generales del NAFTA.

3. La composición del ALeA: una impresionante asimetría

Si los 34 países representados en las negociaciones, o sea,
los países de las Américas del Sur, Central y Norte, más los del
Caribe, con la excepción de Cuba, participan en el ALCA, repre­
sentarán un mercado, en cifras de 1999, de aproximadamente
800 millones de personas, con un PIB total de US$ 11.3 trillo­
nes. De este PIB, el de los Estados Unidos representa el 79%. A
seguir, viene el de Canadá con 5.9%, el de Brasil con 4.7% yel
de México con 4.2%.5 La mayoría de las economías implicadas
en el ALCA, por lo tanto, son pequeñísimas. Por ejemplo: Costa
Rica, 0.13%; Haití, 0.04%; República Dominicana, 0.15%; Para­
guay, 0.07%; Perú, 0.46%. O sea, además de los países más
arriba citados y de Argentina, con 2.51 %, todos los demás paí­
ses tienen menos de 1% del conjunto del ALCA.

Los Estados Unidos, es decir, el gobierno y el Congreso nor­
teamericanos tienen una visión clara de sus prioridades. Rubens
Barbosa, embajador de Brasil en los Estados Unidos, escribe:
"Es oportuno recordar el artículo primero de la TPA: 'La expan­
sión del comercio internacional es vital para la seguridad nacio­
nal de los Estados Unidos. El comercio exterior es un elemento
crítico para el crecimiento económico, el poderío y liderazgo de
los Estados Unidos. La seguridad nacional de los Estados Uni­
dos depende de su seguridad económica, que, a su vez, está ci-

5 Ver GARCIA, Alvaro Antonio, ¡bid., pp. 25-50.
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mentada en una vibrante y creciente base industrial. Los acuer­
dos comerciales deben maximizar las oportunidades de los sec­
tores más importantes de la economía"'.8

Uno de los objetivos de la TPA es exactamente ése: obtener
en todas las negociaciones internacionales los mismos patrones
de protección que están en vigor en los Estados Unidos. Los pa­
trones de los Estados Unidos son los más liberales del mundo.
A fin de cuentas, son los líderes en poderío tecnológico y finan­
ciero. No tienen que temer. La media de las tarifas norteameri­
canas es en realidad bien baja, alrededor de 2%, mientras que
la media brasileña, por ejemplo, es alrededor de 9% y 12 %. Es­
tamos hablando de medias. Hay, no obstante, picos tarifarios en
los Estados Unidos que son mucho más altos. Por ejemplo, el
jugo de naranja o el tabaco extra-cuota, para citar un caso ex­
tremo en el que la protección llega a un 300%. La situación pa­
ra los americanos por tanto es muy cómoda. Tienen poco qué
hacer ya que en media están casi en cero.

Así, desde la aprobación de la TPA, los Estados Unidos im­
pusieron salvaguardas contra el acero, uno de los productos
brasileños más competitivos, creando nuevos obstáculos y au­
mentando las barreras no-tarifarias existentes. Inmediatamente
después, el presidente George W. Bush sancionó la Ley Agríco­
la, liberando subsidios de US$ 180 billones, en diez años, lo que
significa una expansión de los subsidios en 75%. Anteriormen­
te había gravado el acero importado hasta un 30%; el jugo de
naranja cuesta en promedio un 50 % más para entrar en los Es­
tados Unidos; el alcohol etílico está subsidiado; hay un sistema
de cuotas para el azúcar brasileño; las exportaciones latinoame­
ricanas de frutas y vegetales sufren con la burocracia en la tra­
mitación de procesos fitosanitarios; los productos textiles están
también subsidiados. Un estudio realizado por el Ministerio de
Relaciones Exteriores de Brasil revela que los 15 principales pro-

6 BARBOSA , Rubens, "Comércio exterior, um grande desafio", en Fo/ha de

Sao Pau/o, 4-8-02.
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duetos brasileños exportados a los Estados Unidos son grava­
dos, en media, con un 45.6%, mientras que sobre los 15 princi­
pales productos de los Estados Unidos importados por Brasil se
imponen como promedio tasas de 14.3%.

Finalmente, la TPA, en la versión del Senado, contiene la en­
mienda Dayton-Craig, que efectivamente excluye de la autoriza­
ción cualquier negociación sobre medidas de defensa comer­
cial, es decir, las reglas anti-dumping, derechos compensatorios
y salvaguardas.7

Como si eso no bastara, la TPA impone un mecanismo com­
plicado de consultas a varias comisiones del Congreso para ne­
gociaciones sobre más de 300 productos "sensibles", lo que en
la práctica hacen inviables concesiones en todos los productos
de interés prioritario para América Latina.

Por tanto, la negociación del ALCA se realiza en términos ex­
tremamente desiguales y asimétricos. Por ejemplo, un estudio
de la United Nations Conference on Trade and Development
-UNCTAD-, presidida actualmente por el brasileñG Rubens Ri­
cupero, muestra que cerca del 60% de las exportaciones brasi­
leñas están sujetas a algún tipo de barrera en los Estados Uni­
dos8

• Además, los Estados Unidos son unos hábiles protectores
de su mercado interno. Un trabajo reciente midió los subsidios
norteamericanos a sus productos y llegó a la conclusión que en
el año 2000 los Estados Unidos gastaron US$ 32.3 billones pa­
ra proteger su agricultura. El valor ha sido triplicado desde 1990.

América Latina y el Caribe tienen una oferta estrecha, tanto
en términos cuantitativos como en términos cualitativos. Nues­
tros países se concentran en productos intermedios: ni alta tec-

7 Ver RICUPERO, Rubens, "O momento da verdade", en Fa/ha de Sao Pau/o, 2­
6-02.

8 Estudio citado por ZAPAROLLI, Domingos, SATOMI, Lilian, "Agroindústria é a
maior ganhadora com a ALGA", en Gazeta Mercantil Latino-Americana, 19

a 27 de febrero de 2001, p. 4.
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nología, ni productos baratos. La demanda de productos inter­
medios crece muy poco en el mundo; en realidad, está práctica­
mente estagnada. La UNCTAD hizo un levantamiento reciente
de los 20 productos más dinámicos del comercio mundial. De
esos 20, América del Sur sólo tiene dos: bebidas no alcohólicas
y tela de ropa interior, dos ítems residuales. Los que realmente
empujan el comercio internacional son semiconductores, com­
putadoras, celulares, etc. En esa área nosotros ni siquiera apa­
recemos. Dominan los asiáticos. Estamos concentrados por
tanto en los peores sectores del comercio. Y, en algunos casos,
en los productos más afectados por obstáculos de naturaleza
ambiental o de salud. Por ejemplo, Brasil es el mayor productor
y exportador de tabaco del mundo.

Ahora bien, ¿cómo integrar un área de libre comercio cuan­
do el principal socio adopta medidas proteccionistas con graves
implicaciones para la economía latinoamericana?

Todo esto se inserta en el marco de los mandamientos del
"nuevo orden" económico mundial. Un economista brasileño
afirma que "son básicamente cinco los mandamientos del 'nue­
vo orden': 1ro. quien puede más llora menos; 2do. haga lo que
yo digo, no lo que yo hago; 3ro. quien no está conmigo está
contra mí; 4to. escribió, no leyó, se lo llevó quien lo trajo; Sto. el
buen cabrito no berrea"9. Estos mandamientos del "nuevo or­
den" económico mundial se aplican perfectamente a la negocia­
ción del ALCA. Esto lleva a Rubens Ricupero, secretario general
de la UNCTAD, a preguntarse: "¿Qué haría el apreciado lector si,
faltando cinco minutos para finalizar el primer tiempo en un jue­
go que está perdiendo contra un equipo diez ,'eces más pode­
roso, el adversario le comunica que ha decidido unilateralmente
alterar las reglas del juego para prohibir las jugadas en las que
usted lleva ventaja? ¿Protestaría y seguiría jugando como si na-

9 BEl.lUZO, Luiz Gonzaga. economista, profesor del Instituto de Economía de
la UNICAMp, en el artículo "Los nuevos mandamientos", publicado en el
periódico Valor, 21-08-02.
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da hubiera sucedido o concluiría que tendría que reconsiderar
todo, una vez que el juego ya no es el mismo? Esa es, sin mie­
do a exagerar, la situación que nos encontramos frente al ALCA,
después de las secuencias de las salvaguardas americanas
contra el acero, la nueva ley agrícola y las condiciones de la
TPA". y concluye: "Quien se disponga a seguir ese camino ten­
drá que asumir el deber pesado de sustentar, con el pecho
abierto, que, no obstante el nombre seductor y engañador, no se
trata propiamente en el ALCA de buscar el 'libre comercio', al
menos para nosotros, sino de conceder ese comercio libre al la­
do más fuerte, con la esperanza de obtener, por ese medio,
otros beneficios o compensaciones en el sector financiero o de
inversiones"lo.

4. Posibles ventajas de participar en el ALeA

¿Cuáles razones ofrecen aquellos que defienden el ALCA?
Los que defienden la integración en el ALCA apuntan como ven­
taja el libre mercado que facilita una mejor división y especiali­
zación del trabajo, la formación de economías de escala, el di­
namismo de la competencia y el aumento de la productividad
debido a la importación de know-how, todo ello contribuyendo
para la caída de los precios. Esto, teóricamente, debe aumentar
el bienestar de la sociedad, una vez que los consumidores pue­
den tener acceso a una mayor cantidad de productos a precios
más bajos.

Para otros, incluso, el ALCA aumentará el flujo de comercio
y reducirá la vulnerabilidad externa de nuestros países, aumen­
tando las tasas de crecimiento, sin provocar presiones inflacio­
narias". Para Celso Lafer, ministro brasileño de relaciones exte-

10 RlcuPERo, Rubens, "Mudou o jogo", en Fo/ha de Sao Pau/o, 9-6-02.

11 CAMARGO, José Márcio y PADOVANI, Roberto, "Brasil precisa da ALCA", en
Fo/ha de Sao Pau/o, 16-10-01. Los autores son economistas de la consul­
toría Tendencias.
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riores, el ALCA es capaz de "elevar la competitividad de la eco­
nomía brasileña a los patrones internacionales, yeso no podrá
realizarse sin escala y sin libertad para importar insumos a pre­
cios competitivas". Y destaca: "El temor de negociar con los
EUA refleja una visión vergonzosa, de quien considera al Brasil
un país pequeño. Es fruto de la ignorancia de la propia historia
de un país que tiene una política externa esencialmente bien lo­
grada en la defensa de los intereses nacionales"12.

El gran desafío, sin embargo, para los que defienden el AL­
CA es el aumento del desempleo. Pues el aumento de la com­
petencia conduce a la quiebra de empresas no competitivas,
dejando desempleados a un número significativo de trabajado­
res que no siempre consiguen colocarse de nuevo en otros sec­
tores de la economía. Incluso las empresas que se mantienen en
el mercado se ven forzadas a constantes innovaciones tecnoló­
gicas y a nuevas técnicas de gerencia, lo que muchas veces im­
plica la substitución de personas por máquinas o la reducción
pura y simple de la cantidad de trabajadores13

• Pero el desem­
pleo es visto, por los que defienden la inevitabilidad del ALCA,
como un "sacrificio necesario" para que América Latina se inser­
te de manera competitiva en la economía global.

Esther Dulfo, profesora del Massachusetts Institute of Tech­
nology, señaló, con ocasión del primer turno de las elecciones
francesas, que el 35 % de los votantes (de éstos 46 % obreros)
votaron a favor de los candidatos que explícitamente rechaza­
ban la actual globalización. Y ella muestra bien que este miedo
es justificado. A partir del análisis del Free Trade Agreement, fir­
mado en 1989, entre los Estados Unidos y Canadá, los grandes
perdedores fueron los trabajadores. Dulfo afirma: "el miedo de
los obreros de los sectores potencialmente afectados tiene un
fundamento tan real como el entusiasmo de los 'expertos'. Pues

12 LAFER, Gelso, "Suspeitas, interesses e as negocia~5es da ALGA", en Fo/ha

de sao Pau/o, 30-6-02.

13 Ver GARCIA, Alvaro Antonio, arto cit., pp. 45-46.
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ellos pagan de manera desproporcionada el costo de las refor­
mas cuyos beneficiarios directos no son ellos". Y concluye: "y
van a oponer los beneficios 'a largo plazo' a los costos de 'cor­
to plazo' si los que pagan los costos no son recompensados". 1.

La Organización Regional Interamericana de Trabajadores
-oRIT- una federación que representa 45 millones de trabajado­
res sindicalizados en América, igualmente expresó su rechazo a
la actual propuesta del ALCA. Como contrapartida, aprobó una
alianza social hemisférica en defensa de los derechos humanos,
económicos, sociales, laborales y políticos frente a la propuesta
oficial que solamente otorga derechos económicos al comercio
y al capital financiero. Las confederaciones sindicales insisten
en la necesidad de la convocación de un plebiscito en todos los
países sobre el ALCA. La ORIT se muestra especialmente preo­
cupada con la incorporación del capítulo 11 del NAFTA en el
tratado del ALCA. Pues, según la ORIT, "la cláusula de la libera­
lización de las inversiones del capítulo 11 del Tratado de Libre
Comercio, efectivamente, desafió y acabó con leyes y regulacio­
nes sociales, ambientales y laborales legítimas, y amenaza la
soberanía local y nacional" .15 .

14 DULFO, Esther, "Mondialisation: la peur justifiée des ouvriers", en Libération
13-05-02.

15 La Jornada, 29-04-01. El capítulo 11 del NAFTA permite que las empresas
transnacionales gocen de derechos particulares en la utilización de instan­
cias de arbitraje internacional a puertas cerradas y no sujetas a la necesi­
dad de rendir cuentas de sus acciones, en vez de utilizar las cortes domés­
ticas. Asl, son disueltas leyes y reglamentos promulgados democrática­
mente en todas las Américas. El documento Vendiendo el futuro. Una refle­

xión sobre la relación entre inversionistas y estado en el Tratado de Libre

Comercio de América del Norte y su expansión al resto de América Latina,

elaborado por la Oficina de Asuntos Sociales de la Conferencia de los Obis­
pos de Canadá, ya citado, apunta varios casos paradigmáticos de la apli­
cación del capítulo 11del NAFTA en Canadá y México. Según el documen­
to, "el objetivo principal del capítulo 11 ha sido limitar la capacidad del go­
bierno de proteger el medio ambiente, la salud y otros valores públicos
frente a los intereses comerciales. Estas medidas hacen cada vez más di­
fícil a los gobiernos desempeñar el mandato de protección de los derechos
de los ciudadanos que los eligieron".
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En un proceso de integración económica donde las asime­
trías entre los países son tan grandes, aumenta la posibilidad de
que las empresas vayan en busca de mano de obra más barata.
"Un estudio divulgado recientemente en los Estados Unidos
confirma esa hipótesis al responsabilizar al NAFTA por la supre­
sión de millares de puestos de trabajo en aquel país y en Cana­
dá, además de la caída real del salario en México. Se afirma
también que el NAFTA redujo mucho el poder de negociación de
los trabajadores, pues grandes empresas amenazan con trasla­
darse a los países vecinos cuando hay una amenaza de huelga
o reivindicación salarial"16.

5. Cuáles razones esgrimir contra el ALCA

¿Cuáles son las prin~ipales razones contra el ALCA?

Vivianne Ventura Dias, directora de la División de Integración
y Comercio de la Comisión Económica para América Latina y el
Caribe -GEPAL-, organismo de la ONU17

, sintetiza las razones
contrarias a la participación en el ALCA. Según ella, "1) el ALCA
no debe cambiar las condiciones de acceso para las exportacio­
nes de bienes latinoamericanos a los Estados Unidos y 2) en un
contexto de asimetrías reguladoras y tarifarías, los costos re­
caen desproporcionadamente sobre países con tarifas elevadas
y marcos reguladores e institucionales deficientes, cuando ne­
gocian con países que presentan tarifas bajas y un marco regu­
lador e institucional abarcador y eficaz. Ese es el caso, con po­
cas excepciones, de los países de América Latina y el Caribe al
negociar con Estados Unidos y Canadá". Según ella, "las nego­
ciaciones del ALCA no buscan mejorar el acceso a los merca­
dos, porque los mercados de bienes de los Estados Unidos ya

16 GARCIA. Alvaro Antonio, arto eit., pp. 45-46.
17 VENTURA OlAS, Viviane. "A pressa e a perfeic;:áo na eriac;:áo da Alea", en Va­

lor, 12-2-01.
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son unos de los más abiertos del mundo, y los obstáculos tari­
farios sólo existen en sectores sensibles, para los cuales no se
vislumbran soluciones a corto plazo". Por otro lado, según Vivia­
ne Ventura Dias, "los Estados Unidos presentan normas y regla­
mentaciones extensas, principalmente en relación con las medi­
das de protección a los consumidores y al medio ambiente, jun­
to a una sólida capacidad fiscalizadora y un sistema jurídico efi­
caz. Esto, que los exportadores de todo el mundo saben muy
bien, es mucho más relevante en el caso de las exportaciones
de servicios. México está intentando desde hace tres años ins­
trumentar el compromiso de la liberación de Jos servicios de
transporte terrestre, pero camiones del Tercer Mundo con cho­
feres del Tercer Mundo no inspiran confianza, aunque las empre­
sas mexicanas hayan introducido todas las modificaciones exi­
gidas. El proceso de implementar el acuerdo paralelo al NAFTA
de protección al medio ambiente también enseñó a México la di­
ferencia entre tener una legislación adecuada y tener que fisca­
lizar su cumplimiento. En otro caso, las diferencias entre los sis­
temas de cualificación de las especializaciones médicas de Ca­
nadá y Chile podrán determinar que el Acuerdo de. Libre Comer­
cio firmado entre los dos países faculte el ingreso de médicos
canadienses en Chile, pero no lo contrario".

Un estudio pionero, patrocinado por la Federación de Indus­
trias de Sao Paulo, muestra que en una simulación extrema en
que las actuales tarifas de importación serían rebajadas a cero,
el Brasil sería el peor perdedor con el ALCA. "Tomando en cuen­
ta datos de 1999, el estudio indica que el déficit comercial del
país en la región de libre comercio aumentaría de US$ 2,035 bi­
llones a US$ 4,260 billones, lo que equivale a una pérdida de
US$ 2,225 billones por año. Ya los Estados Unidos tendrían la
mayor ganancia, con un aumento de US$ 2,600 billones en el
saldo comercial". 18

18 o Estado de Sao Pauto, 26-7-02.
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Pero teniendo razones a favor y/o contra el ALCA, la verdad
es que "en el momento actual, no hay un solo organismo o indi­
viduo que tenga una idea clara sobre los efectos líquidos de una
negociación como el ALCA. Primero, debido a la complejidad
que las negociaciones adquirieron a partir de la Ronda de Uru­
guay. Las negociaciones dejaron de tener como objetivo la libe­
ralización del comercio de bienes para concentrarse en la pro­
moción de la "contestabilidad" de los mercados nacionales, la
comercialización de los servicios, las compras gubernamentales
y la protección internacional de los derechos de propiedad, sean
los derechos de propiedad intelectual, los derechos de propie­
dad del inversionista internacional, en última instancia, los dere­
chos del capital. Por tanto, las negociaciones del ALCA son ne­
gociaciones sobre normas, legislaciones y políticas internas de
cada país, y resulta muy difícil cuantificar los efectos directos e
indirectos de los cambios reguladores e institucionales. Final­
mente, el ejercicio de evaluación se complica cuando los acuer­
dos de liberalización ocurren en un escenario de cambios es­
tructurales en la organización de la producción y el comercio" .19

Además de esto, hay exigencias sobre las compras guberna­
mentales, o sea, las compras de las empresas estatales. Existe
un acuerdo en la OMC con relación a este asunto. Pero apenas
20 países lo firmaron, porque no favorece la industria de los paí­
ses en desarrollo. El acuerdo prevé que las adquisiciones de las
empresas estatales no pueden favorecer la industria local. Los
Estados Unos quieren colocar ese tipo de cosas en el ALCA.

Aquí nuevamente se manifiesta la asimetría. Los Estados
Unidos quieren que el acuerdo del ALCA vaya más allá de la
OMC en aquello que les interesa. Pero cuando los países lati­
noamericanos quieren ir más allá de la OMC en agricultura o an­
ti-dumping, para derrumbar el proteccionismo de los EUA, en­
tonces alegan que no cabe discutir eso en el ámbito del ALCA.
Esos temas son globales, son sistémicos, según dicen los nor-

19 VENTURA OlAS, Viviane, arto cito
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teamericanos, y deben ser discutidos en la OMC. Por tanto, no
hay una lógica, excepto la defensa unilateral de sus intereses. O
sea, como afirma Rubens Ricupero, "en el fondo la lógica de
ellos es ésta: lo que es mío es mío; lo que es suyo es negocia­
ble". Así, si nadie logra saber exactamente las consecuencias
del ALCA para nuestros países, se puede, sin embargo, saber
con razonable precisión que "el ALCA será como el NAFTA. Y en
aquello que sea diferente será diferente para ser más favorable
a los Estados Unidos".20

Conclusión

El ALCA tal cual está siendo encaminado hoy en día lesiona
la soberanía de los países latinoamericanos y del Caribe, pues,
en la práctica, perderán el derecho de legislar sobre reglas para
proteger sus economías. Más. Es la negación de la posibilidad
para los países latinoamericanos de pensar y articular un pro­
yecto nacional propio. El ALCA llega al extremo de permitir que
empresas puedan llevar a la justicia a los gobierños, alegando
pérdida de beneficios al competir con empresas estatales en ra­
mos parecidos. Apostando por la posibilidad de una integración
de otro tipo de las Américas, se hace inmediatamente necesario
que los rumbos de la negociación sean establecidos con nuevos
parámetros, basándose en los siguientes puntos:

1) Crear mecanismos para que los países ricos, como los Es­
tados Unidos y Canadá, ayuden efectivamente a desarrollar
las economías de los países pobres o en desarrollo con el
objetivo de, por lo menos, reducir las desigualdades regio­
nales. No puede ser bueno un acuerdo de libre comercio en
una zona de grandes desigualdades regionales.

2) Presionar para que los Estados Unidos anulen las decisio-

20 RrcuPERO, Rubens, "Postscriptum", en Fa/ha de Sao Pau/o, 17-12-00.
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nes proteccionistas, aboliendo el mandamiento "hagan lo
que yo digo, pero no lo que yo hago".

3) Solamente hacer concesiones si existe una reciprocidad si­
métrica, perfecta. Los norteamericanos tienen que rebajar
significativamente la protección en las áreas en que los paí­
ses latinoamericanos ya son competitivos, sin necesidad de
hacer nuevas inversiones.

4) No aceptar la inclusión en la agenda del ALCA de ítems no
comerciales como la propiedad intelectual y la libre circula­
ción de inversiones. Pues los Estados Unidos están postu­
lando la garantía previa, incluso antes de haberse realizado
la inversión, de poder escoger cualquier área, y tener la po­
sibilidad de protestar en tribunales internacionales, si en­
tienden que hubo una violación de los derechos del inversio­
nista. Quieren entrar y salir sin ninguna regla.

5) Aumentar el plazo para la entrada en vigor de los acuerdos.

6) Aprobar la realización de plebiscitos oficiales en los países,
para que los pueblos pueden expresar si quieren o no ver su
país integrado al ALCA.
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